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Domingo, 8 de diciembre de 2019

En esta sección se pretende escribir, de forma sencilla y divulgativa, de aquellos hechos destacados, sucesos, eventos concretos de
carácter histórico que han acecido en la provincia de Teruel en un momento determinado y preciso a lo largo del devenir de los
tiempos, pero centrándonos en los siglos XIX y XX que es nuestra especialidad.

SERAFÍN ALDECOA
Historiador

Y la Segunda Enseñanza empezó a andar
en Teruel un 22 de diciembre de 1845
175 aniversario del ahora instituto Vega del Turia, un centro que ha marcado a la ciudad

Fue exactamente el día 22 de
diciembre de 1845 cuando
se inauguró el Instituto de

Segunda Enseñanza de Teruel,
ocupando la dirección de la nue-
va institución provincial un tal
Pedro Valero, un político liberal
que no cumplía los requisitos le-
gales para ejercer el cargo, y jun-
to a él empezaron las clases con
un improvisado claustro de pro-
fesores.

Durante más de 100 años este
fue el único instituto que hubo
en la provincia de Teruel hasta
que a mediados del siglo XX sur-
gieron otros centros de este tipo
como el Instituto Francés de
Aranda o el Segundo de Chomón.
No obstante, dadas las malas co-
municaciones, tanto las Escuelas
Pías de Alcañiz como las de Al-
barracín y más tarde el Colegio
San Vicente de Paúl de Alcorisa,
impartían habitualmente clases
de bachillerato a grupos de alum-
nos y a estos centros se desplaza-
ban los catedráticos de Teruel
con el fin de realizar los exáme-
nes anuales.

La importancia de la creación
de este centro llevó a Francisco
Loscos, el gran botánico, a decir
que la primera institución cultu-
ral de la provincia era el Instituto
y no es de extrañar que lo afirma-
ra, pues a ella donó uno de sus
principales herbarios que se con-
serva todavía con mimo por par-
te del departamento de CC.NN.

Todo fue rápido e improvisa-
do porque la real orden de su
fundación se había promulgado
el 13 de noviembre de 1845 y pu-
blicada en el Boletín de Instruc-
ción Pública por la que el minis-
tro de Gobernación Pedro José
Pidal (autor del “Plan Pidal”)
aprobaba la creación de un insti-
tuto de segunda enseñanza en la
ciudad de Teruel. Por esos mis-
mos días se creaban también los
de Figueras, Badajoz, Orihuela,
Tarragona y Gerona. Establecía la
Ley Pidal que cada provincia
contara con un Instituto que
comprendiera todos los estudios
generales de segunda enseñanza
y que podría ser de primera o se-
gunda categoría además de ser
local o provincial. En el primer
caso se denominaban locales a
los que eran mantenidos por los
municipios mientras que en el
otro, sería la provincia (diputa-
ción) la que correría con la finan-
ciación. Por tanto, se deduce que
solo en casos excepcionales el
Estado se encargaría de los gas-
tos del sueldo de catedráticos así
como del mantenimiento.

En el decreto de fundación se
catalogaba de “segunda clase” al
Instituto de Teruel hasta que no

se conocieran los “arbitrios de
que pudiera disponer la provin-
cia para mantener el Instituto” y
se recomendaba que se iniciasen
las clases, “si se podía”, el día 1º
de diciembre y debían concluir
el día 15 de julio. Para ello se or-
denaba constituir una Junta ins-
pectora formada por “un indivi-
duo de la Diputación” como Pre-
sidente; otro del Ayuntamiento y
“dos vecinos de esa ciudad de co-
nocida ilustración y arraigo, que
procederá inmediatamente a ins-
talar y organizar el Instituto, a
nombrar en sustitución los profe-
sores para aquellas enseñanzas
en que hubiera alumnos matricu-
lados”.

El nacimiento de la segunda
enseñanza en España y de los
institutos está vinculado a la lle-

gada de los liberales al poder du-
rante la Regencia de María Cristi-
na y más tarde con el reinado de
Isabel II (1833-1869). Estas nue-
vas instituciones dependerán en
el siglo XIX de una Dirección Ge-
neral de Instrucción Pública del
Ministerio de Fomento ya que en
esas décadas no existía todavía
un ministerio de educación tal
como lo conocemos ahora. En re-
alidad, la creación de los institu-
tos fue el producto histórico de la
acción de unos grupos oligárqui-
cos de poder con la finalidad de
la creación de unas élites intelec-
tuales y económicas en las pro-
vincias.

Uno de los grandes problemas
a los que se enfrentó el Instituto
de Teruel fue la escasez de matrí-
cula de los primeros cursos ya
que de los 94 alumnos del año
inicial se pasó a la mitad en el
curso 1854-55 e incluso hubo
cursos como el 1852/53 y
1853/54 con solo 29 y 28 estu-
diantes respectivamente. El pro-
pio Gil de Zárate, mentor del Plan
Pidal, en su obra De Instrucción
Pública (1855), en la que realiza-
ba una reseña de los institutos de
España, se refería al de Teruel de
esta manera: “Este Instituto ha
sido de los más desgraciados del
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Sede a partir de 1876 hasta mediados de los 50

Pedro Valero, un
político liberal que no
cumplía los requisitos
legales para ejercer
el cargo, fue el
primer director


